
Hay cosas
que no cuadran
en la educación
chilena. En se-
gundo básico,
60% de los niños
está bajo el nivel
de comprensión
lectora esperado.
A los 15 años,
más del 60% no
puede reflexio-
nar sobre un texto ni contrastar los
puntos de vista de distintas fuentes.
Y, aun así, de 738 mil jóvenes en
educación media (científico-huma-
nista), casi la mitad obtuvo un pro-
medio de notas superior a 6,0 el
2023 (¡20% sobre 6,5!). O las califica-
ciones son una farsa
o la laxitud en las
evaluaciones es mo-
numental.

Cualquiera sea
el caso, lo invito a re-
parar en una de las
implicancias de esta
disonancia educati-
va sobre la sociedad. Para esto, des-
cribo tres hechos recientes.

Primero, un diputado aseguró
en una radio que, comparado con
otras experiencias internacionales, el
Partido Comunista (PC) chileno
“siempre ha sido socialdemócrata”.
Segundo, aludiendo a los beneficios
de un mayor sueldo en la minería,
un candidato presidencial emplazó a
los mineros a que “enchulen a la vie-
ja”. Lo pifiaron. Luego sugirió que se
refería a camionetas. Tercero, en en-
trevista con un diario, un asesor de
una candidata presidencial (militan-
te del PC desde los 14 años), declaró:
“(ella) me dijo que era socialdemó-
crata y que no creía en la eliminación
de las clases sociales ni en la dictadu-
ra del proletariado”. 

¿Repararán el diputado, el can-
didato y el asesor en lo difícil que es
creer sus dichos? Es gente con expe-
riencia, por lo que uno supone que

tienen plena conciencia. Entonces,
¿por qué dicen lo que dicen? 

Quizás fueron faltas no inten-
cionales. Quizás, pero como en la po-
lítica la competencia por votos es fe-
roz, vale la pena traer a colación esa
enseñanza de San Agustín: la menti-
ra implica la intención de inducir a
alguien a error. Por lo tanto, me va a
disculpar, pero prefiero desconfiar,
evitar el equívoco personal, y asumir
que en esos dichos no hubo error. 

Es que, en este tema, existe sufi-
ciente evidencia de los riesgos de ser
ganso. En Beyond the Big Lie (2024),
Bill Adair ilustra cómo, en general,
las mentiras en la política responden
aun preciso cálculo de costos y bene-
ficios. Por ejemplo, si bien al plantear

que un partido co-
munista puede ser
socialdemócrata se
pueden perder algu-
nos votantes, pue-
den ser muchos los
endebles a aceptar
esa contradicción co-
mo verdad. Enton-

ces, es una cuestión de números:
¿cuántos votos pierde y cuántos ga-
na el político al mentir?

Con esa pregunta, lo traigo de
vuelta a educación. No solo debería
preocuparnos el retraso en habilida-
des básicas de parte importante de la
población, sino también cómo el sis-
tema de evaluación ha evoluciona-
do, escondiendo con una mentirosa
nota la realidad. Imagine al analfabe-
to funcional, pero que salió con 6 del
liceo. ¡Un delirio total! ¿Estarán blin-
dados frente a las mentiras? ¿Sabrán
lo que no saben? ¿Cuántos así habrá?

Antes mencioné a San Agustín,
pero el político puede usufructuar
más en la línea de Mark Twain: “Es
más fácil engañar a la gente que con-
vencerla de que ha sido engañada”.
¿Cuánto ha contribuido el retroceso
del sistema educacional a ese drama?
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La verdad tras la mentira

Las mentiras en la

política responden a

un preciso cálculo de

costos y beneficios.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog
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Los secuestros extorsivos no solo se han incrementa-
do, sino que parecen haberse instalado como parte
de la realidad cotidiana. Así lo reconoce abiertamen-
te el fiscal nacional, para quien Chile cambió en for-

ma radical en los últimos años: “las calles no son las mismas
que teníamos antes, la noche no es la misma que teníamos
antes”. Esta nueva realidad se refleja en el cambio de costum-
bres sociales de la población, el cierre temprano del comercio
y de restaurantes, el gasto en sistemas cada vez más costosos
de seguridad, hasta el punto de que algunos vaticinan la
pronta aparición de guardaespaldas, tal como existen en Mé-
xico o en Colombia. Junto con
los secuestros, se incrementa
también la cantidad de homi-
cidios y otros delitos graves.
Todos los días tienen lugar ba-
laceras y casi con la misma frecuencia aparecen cadáveres en
comunas como Recoleta, que hasta hace poco albergaban
tranquilos barrios residenciales.

Por otro lado, se nos informa que Carabineros no ejecuta
las órdenes judiciales al realizar controles vehiculares; que las
policías han ejecutado solo la mitad del presupuesto de la
Política Nacional contra el crimen organizado, que tiene al
menos dos años de antigüedad; que el sistema de custodia de
reos peligrosos por Gendarmería adolece de graves falencias;
que no existe un control adecuado del tránsito a través de las
fronteras, y que ni siquiera contamos con los medios o con la
voluntad para individualizar correctamente a todas las per-
sonas que ingresan al territorio. Se ha dicho que estos proble-
mas existen también en algunos países desarrollados, pero la

escala del nuestro debiera permitir un control más efectivo.
La situación es, entonces, grave y apremiante. Sin em-

bargo, la percepción es que las autoridades están completa-
mente desbordadas, son incapaces de gestionar el problema
o carecen de voluntad para hacerlo. Solo a nivel local se ob-
servan esfuerzos decididos, que llaman la atención por su
excepcionalidad, aunque en rigor se limitan a hacer cumplir
un mínimo estándar de juridicidad. Tal es el caso de la decidi-
da acción del alcalde de Santiago contra el comercio ilegal,
foco y origen de toda clase de problemas de seguridad, y del
alcalde de Ñuñoa para rechazar la violencia estudiantil.

Mientras tanto, muchos otros
alcaldes observan de brazos
cruzados cómo prosperan o
se mantienen impunemente
las tomas de terrenos públicos

o privados, o cómo las bandas ligadas al crimen organizado
penetran el tejido social. En un ejemplo absurdo, solo cuando
un destacado arquitecto mencionó en una radio que los nar-
cos intervienen en las zonas destruidas por el incendio de
Viña del Mar, una realidad vastamente conocida desde hace
mucho tiempo, hubo alguna reacción comunicacional de
parte de las autoridades. Nadie en el Estado es responsable.
A nadie se le pide cuentas.

En esta materia no hay fórmulas mágicas ni balas de pla-
ta. Pero es un hecho que la autoridad no está a la altura de las
circunstancias. La contención del crimen es de tal trascen-
dencia para el futuro del país, que en noviembre la ciudada-
nía debería entregar su voto solo a quienes hayan presentado
un programa sólido y creíble para lograr este objetivo.

Es un hecho que la autoridad no está a la

altura de las circunstancias.

Seguridad pública: crisis e indolencia

Entendida como el conjunto de conductas, formas
o hábitos que caracterizan a una sociedad —o, en
ocasiones, a la humanidad como un todo—, la
cultura contiene elementos que son el resultado

de construcciones sociales, esencialmente variables en el
tiempo —la moda, la música más escuchada, o las con-
ductas consideradas aceptables o reprobables en un mo-
mento determinado—, y otros que responden a rasgos
más permanentes de la condición humana. Entre estos,
por ejemplo, la repugnancia moral frente al homicidio o
el rechazo a la mentira como conducta social.

En los últimos años se
fue imponiendo en muchos
países la llamada cultura
woke, originada en una críti-
ca a las discriminaciones o
injusticias generadas por diferencias de raza, género y
orientación sexual, entre otras, pero que derivó en un
cuestionamiento a la cultura occidental como supuesta
expresión del dominio patriarcal del hombre blanco. Así,
los tradicionales cánones de belleza se transformaron
también en repudiables: se consideró que discriminaban
entre quienes los poseían en alto grado y quienes no, co-
mo si esos cánones fuesen convenciones modificables o,
en todo caso, algo a lo que no se debería aludir. 

En oposición a ello, un reciente y muy comentado co-
mercial estadounidense de una marca de blue jeans mues-
tra a una atractiva actriz (según los cánones tradicionales)
haciendo alarde de su cuerpo, resaltado por sus blue jeans,

mientras juega con la similar pronunciación que en inglés
tiene la palabra “jeans” con “genes”, y la similitud del
color azul de sus ojos, producto de esos genes, con el azul
de sus jeans. Ha sido tan fuerte el alza de las ventas que
ese comercial ayudó a generar, que la valorización de
mercado de la empresa aumentó en US$ 400 millones.
Esto sugiere que su contenido apeló a un canon de belleza
arraigado y universal, que sigue vigente, no sustituido o
desplazado por la cultura woke. De hecho, biólogos y psi-
cólogos modernos han planteado, por ejemplo, que, por
buenas razones evolutivas, a través de la historia y en dis-

tintas culturas, un marcador
universal de belleza femeni-
na ha sido una cierta rela-
ción entre cintura y cadera
(aproximadamente 0,7). De

ser así, el aludido comercial habría tenido éxito porque
apeló a un rasgo de belleza permanente, indicativo de
que la cultura woke, al oponerse a resaltarlo, se estrella
con manifestaciones atávicas de la psiquis humana. 

Más aún, dicha cultura pretende descalificar o can-
celar a quienes usan un lenguaje que aluda a las diferen-
cias entre las personas, como si fuese inaceptable expre-
sar aquello que nuestros sentidos captan. La pieza pu-
blicitaria muestra que la creciente ola de rechazo hacia
esa cultura, especialmente cuando se manifiesta de la
manera exagerada y autoritaria con que lo ha hecho,
proviene, entre otros, de rasgos profundamente ancla-
dos en la psicología humana.

Expresiones extremas de la cultura woke se

estrellan contra anclados rasgos humanos.

Cánones de belleza y publicidad

A tía Waverly le encantó mi columna
del sábado pasado. “Me reí mucho, mijito”,
me espetó al día siguiente. Y es que, ade-
más, al parecer le sucedió algo semejante
con su actual “salien-
te”: en animada con-
versación, y también
en un bar, habría di-
cho algo así como “li-
tros de pan tostado”. 

Yo no suelo tener
comunicación tele-
pática con nadie
(tal vez un poco con
el perrito Braulio),
pero menos con la
tía. Es cierto que
por nuestras venas
corre la misma san-
gre, mas la cone-
xión que tenemos —y que es indestruc-
tible— se mueve por otros carriles (o va-
sos o conductos).

En fin, la cosa es que recortó la colum-
na, la metió en su cartera y se la llevó al
galante. Supongo que él también se habrá
reído, pero todavía seguimos sin pista al-
guna acerca de su identidad, apostura, sis-
tema moral y complexión. 

Desde la disciplina con la que me gano
la vida —la Lógica— intento colegir qué
sinapsis neuronal pudo llevar a un hom-
bre a medir las tostadas en litros. ¿Se le

hace agua la boca
cuando las come, o
es la mantequilla
derretida? ¿Tal vez
el huevo poché que
se le escapa del pan
y va a desembocar
en el plato? ¿O qui-
zá se suele atorar
con ellas y entonces
vamos tomando li-
tros de agua? Pue-
de ser, puede ser…
Lo que no me gusta-
ría que fuera es que
se le esté haciendo

agua la boca por la tía, como si ella mis-
ma fuera una tostada, un huevo poché o
mantequilla derretida…

Imagínese usted, lector, qué embara-
zo: “¡Ay mi tostadita con mantequilla!
¡Ay huevito que quieres sal!”. Uf, espan-
toso y siútico. Intragable.
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Un kilo de huevos (II)

B. B. COOPER 

Transcurrido más de un mes del triunfo de la
candidata comunista Jeannette Jara en las prima-
rias del oficialismo, sorprendentemente sigue sin
programa de Gobierno ̄ella habló de un “reseteo”
del mismō, y más insólito todavía es que no exista
certeza sobre el contenido de propuesta alguna.

En los múltiples debates esta debilidad ha si-
do notoria: aparece acorralada cada vez más
por sus adversarios y expuesta a tener que ex-
plicar lo inexplicable; cae reiteradamente en
contradicciones y se desmarca de promesas
que hasta hace algunas semanas defendía co-
mo las bases de su proyecto y, en definitiva, se
muestra incapaz de transmitir seguridades y
desplegar ideas más complejas, teniendo que
recurrir una y otra vez a menciones sobre su
origen y atributos personales, apelando tam-
bién a su gestión como ministra del Trabajo, la
que por cierto es controvertida. 

En estos últimos días es su propia credibilidad,
atributo que siempre fue su mayor fortaleza, la
que ha estado en tela de juicio. Y es que más allá
de episodios y declaraciones particulares, su
nuevo discurso parece impostado, poco auténti-
co, como si estuviera obligada a desarrollar un
libreto solo para una elección en particular. La
pretensión de mostrarse como socialdemócrata o
de centroizquierda, sin hacer una mayor refle-

xión de cara a la opinión pública de las razones
que la han llevado a ese giro, ni tampoco hacerse
cargo de las consecuencias que ello implica, es
una muestra de la poca consistencia que exhibe
su candidatura y que le está generando costos,
según reflejan distintas encuestas.

En todos estos cambios de la candidata hay
también una arista que tiene que ver con la ca-
lidad del debate público y el derecho de los ciu-
dadanos a elegir informadamente. El haber he-
cho campaña y ganado una primaria levantan-
do unas propuestas determinadas para des-
pués desdecirse de ellas o asumir que eran
imposibles de cumplir no es una conducta ino-
cua. Desde luego, quienes compitieron con
ella, particularmente Carolina Tohá, pueden
sentirse, con razón, abiertamente perjudicados
o incluso engañados. Y es que la candidatura
de Jara se aprovechó de un discurso populista
que en lo fundamental prometía un “salario vi-
tal” con un monto estimado en $750 mil, una
economía que tenía como eje la demanda inter-
na y el anuncio de medidas como el fin de las
AFP o la nacionalización del cobre y el litio,
propuestas que una vez que ganó no ha sido
capaz de sostener. Los propios jefes de su pro-
grama económico han reafirmado esta imposi-
bilidad o inconveniencia en los últimos días.

LA SEMANA POLÍTICA
Navegar sin programa

“Quienes
compitieron con
Jara en las
primarias,
particularmente
Tohá, pueden
sentirse, con
razón,
perjudicados o
incluso
engañados. Y es
que esa
candidatura se
aprovechó de un
discurso populista
que una vez que
les ganó no ha
podido sostener”.

No queda claro si
el “error” ha sido
incluir esa
medida en el
programa, no
haber leído o
recordado esa
propuesta o si es
un “error” ser
partidario de la
nacionalización
del cobre y el litio. 

Aclaraciones pendientes
Es más, muchos de estos temas fueron objeto

de debates en las primarias, como ocurrió con
el caso de la apelación a la “demanda interna”
que fue duramente rebatido por Tohá, quien
dijo que se trataría de una “receta de los años
50” como el “estilo kirchnerista”. La propia Ja-
ra en esa oportunidad defendió esa propuesta
económica y sostuvo que “la propia evidencia
internacional ha demostrado cómo contribuye
a la demanda interna tener, entre otras cosas,
mejores salarios o mejores pensiones. Siempre
quedan olvidados esos temas y por eso lo quisi-
mos resaltar en nuestro programa”. 

El martes, sin embargo, Jara señaló que la fra-
se sobre la demanda interna le pareció “desafor-
tunada” e indicó que “por eso es que quien la
formuló ya no forma parte de este comando”,
aludiendo a Fernando Carmona, hijo del timo-
nel del PC, Lautaro Carmona. Es decir, una con-
tradicción evidente con lo que sostenía pocas se-
manas antes. Ello suma más razones para la des-
confianza en la política por parte de una ciuda-
danía que, ahora, podrá preguntarse hasta qué
punto la idea del “reseteo” puede terminar sien-
do nada más que un eufemismo para justificar
convenientes estrategias electorales.

Lo ocurrido el miércoles, cuando en un debate
sobre minería en que Jara desconoció la principal

propuesta suya sobre el tema, que estaba en el
programa que presentó en las primarias ̄la nacio-
nalización del cobre y el litiō, es incluso más inex-
plicable. Al día siguiente atribuyó esta situación
a un “error”, sin hacer mayores aclaraciones.

Sería bueno que explicara cuál fue el
“error”, pues no queda claro si ha sido incluir
esa medida en el programa, no haber leído o
recordado esa propuesta o si es un “error” ser
partidario de la nacionalización del cobre y el
litio. Más allá del juicio que se tenga sobre el
contenido de esa propuesta p̄ocos dudan de
que los efectos económicos serían enormes y
perjudiciales̄, cualquier observador advierte
que se trata de una política que hace décadas
ha querido impulsar el Partido Comunista y
que es central para ellos. Abundan las pro-
puestas y declaraciones de distintos dirigentes
del PC en ese sentido, entre ellos, por ejemplo,
Marcos Barraza (el más cercano a Jara según
sus propias declaraciones), quien durante la
Convención sostuvo que la nacionalización
del cobre era un aspecto clave para los comu-
nistas. Ello los llevó a presentar una iniciativa
de norma constitucional que proponía preci-
samente la “renacionalización del cobre y
otros bienes públicos estratégicos”.

Como se ve, faltan mayores aclaraciones.
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—¡No, acá no aceptan el pase escolar! ¡Vamos a tomar un helado mejor!
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